V. EL AMOR DE SAN FRANCISCO
DE PAULA AL CRUCIFIJO

Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, 
sino a Jesucristo, y éste crucificado (1Co 2, 2).

RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

Recordando el amor de san Francisco de Paula al Crucifijo, estamos invitados a meditar el misterio de la muerte de Cristo. Encontrarnos reunidos hoy, en este día de la semana, tiene un significado particular, a saber: nuestro Santo ha terminado su vida terrena precisamente en el día consagrado a recordar la muerte del Señor.

El amor a la cruz no es prerrogativa de ningún santo, pero cada uno de ellos ha sabido entregar su vida a Aquél que ha querido salvarnos muriendo en cruz.

El carácter de vida humilde y austera de san Fran​cisco de Paula no pudo tener otro motivo y significado que el misterio de la humillación de Cristo, de quien la cruz constituye el punto culminante. En este misterio de la muerte de Cristo estamos todos invitados a inspirarnos en nuestra vida.

SALUDO
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
Jesucristo, que ha dado su vida por nosotros, muriendo en la cruz, nos libre del mal, y su gracia y salvación, por intercesión de san Francisco de Paula, estén con todos vosotros. Y con tu espíritu 
OREMOS

Padre todopoderoso, que nos alegras en la medida que tomamos parte en los sufrimientos de Cristo, haznos testigos vivos ante el mundo de su muerte, siguiendo el ejemplo de tu siervo san Francisco de Paula que nos has dado como padre y modelo. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA
PRIMERA LECTURA
La feliz muerte de san Francisco de Paula.

De la declaración del P. Leonardo Barbier en el proceso de Tours.

El año del Señor 1507, el domingo de Ramos, Francisco empezó a sufrir; ya estaba enfermo. La dolencia fue agravándose en los días sucesivos. Con todo, el buen Padre Francisco no dejaba que se le ofreciera remedio alguno, ni por los religiosos ni por otros, ni quería que se le ofreciera atención alguna.

Llegado el jueves santo, el buen Padre Francisco, con la ayuda de algunos religiosos, bajó a la iglesia conventual y, después de una devota y humilde preparación los padres le precedieron devotamente y con lágrimas, recibió de rodillas el sacramento de la Eucaristía, llevando al cuello el cordón, como es costumbre en la Orden, y habiendo recitado antes las oraciones de san Gregorio y otras semejantes, como: «Señor, no soy digno». Después permaneció en el coro por un cierto tiempo asistiendo a la función sagrada. Viendo los religiosos que el buen Padre se iba debilitando, lo volvieron a la celda...

El viernes santo, el buen Padre Francisco llamó a su celda a todos los religiosos y les amonestó dulcemente a ser observantes de la religión y de la Orden y les exhortó a ser caritativos entre. ellos, a observar la Regla aprobada por el Papa. Les encomendó que obedecieran al P. Bernardino Otranto, allí presente, como a su superior, hasta el capítulo general, que debería celebrarse al año siguiente en Roma.
El P. Bernardino se consideró indigno de tanta responsabilidad y dijo que había en la Orden otras personas más sabias que él. Entonces el buen Padre Francisco respondió al P. Bernardino que se ofreciera contento a sobrellevar aquella carga, ya que la sabiduría de este mundo es necedad a los ojos de Dios. Finalmente, una vez que dijo estas cosas, aquel día, hacia las diez de la mañana expiró en el Señor.

«Cuando se hundía» u otro himno

SEGUNDA LECTURA
La consumación del sacrificio de Cristo en la cruz.

Del Evangelio según san Lucas (23, 33-46).

Cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda.

Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.

Y se repartieron sus ropas echándolas a suerte. El pueblo estaba mirando. Las autoridades le hacían muecas diciendo: A otros ha salvado; que se salve a sí mismo si es él el Mesías de Dios, el Elegido. Se burlaban de él también los soldados, ofreciéndole vinagre y diciendo: Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo.

Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea: ESTE ES EL REY DE LOS JUDIOS.

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: ¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros. Pero el otro lo increpaba: ¿Ni siquiera temes tú a Dios estando en el mismo suplicio? Y lo nuestro es justo, porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha faltado en nada. Y decía: Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino. Jesús le respondió: Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso.

Era ya eso de mediodía y vinieron las tinieblas sobre toda la región, hasta la media tarde; porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. Y dicho esto expiró.

(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo Adoración en silencio

Oración de los fieles

Considerando que la cruz en el designio divino de la salvación es el punto central de nuestra redención, y que en la vida cristiana ninguno puede eliminar la doctrina de la cruz, elevemos nuestra oración suplicante al Señor.

Oremos juntos: (Por los méritos de tu siervo san Francisco de Paula), escúchanos, Señor.

- Para que el Señor nos enseñe a aceptar los sufrimientos y las cruces de cada día sin rebelarnos, oremos.
- Para que las humillaciones, el abandono, las penas, las ingratitudes nos enseñen como buenos maestros en la vida, oremos.

- Para que el Señor nos conceda aquella fe fuerte que hace descubrir su mano amorosa hasta en el dolor y el sufrimiento, oremos.
- Para que todos nosotros nos esforcemos por ser anunciadores entusiastas de la muerte y resurrección de Cristo, con la esperanza de su venida, oremos.
Y ahora cantemos todos juntos la oración que Jesús nos enseñó:

Canto del PADRE NUESTRO
ORACIÓN FINAL

Oh Padre celestial, que nos has manifestado tu amor, especialmente en el misterio de la pasión y muerte de tu Hijo, ayuda a todos con tu gracia, para que por los sufrimientos y dolores de esta vida podamos llegar a la felicidad de la gloria prometida.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Canto y bendición Eucarística. Himno del Santo.

